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e La percepción social de la adolescencia y la juventud como un problema no es una 
ID novedad. Los jóvenes han resultado ser desde siempre un grupo social objeto de § preocupación para el mundo adu lto. que se ve refl ejado como en un espejo que les 
en devue lve una imagen no siempre agradahle. Los jóvenes son, de hecho. objeto de 
ID exaltac ión y preocupación al mi smo tiempo, y en esta paradoja radica prec isamente la 
a: clave que hace de la juventud una categoría socialmente construida que sin teti za las 
contradicc iones de la mirada adulta. Con frecuencia las chicas es tán ausentes de estos 
es tudios o, en todo caso, su pape l se tipifica como secundario. pas ivo o complementario 
al de sus igllales mascul inos. 
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...4 Adolescencia en situación de riesgo: 
¿un problema masculino? 
No se cuestiona 
por qué esta 
juventud, 
socialmente 
definida como 
La percepc ión social de la adolescencia y la juventud como 1111 problema no 
es una novedad. Los jóvenes han resultado ser desde siempre un grupo soc ial 
objeto de preocupac ión para e l mundo ad ulto, que se ve re fl ej ado como en un 
espejo que les devuelve una imagen no siempre agradable . Los jóvenes son. 
de hecho, objeto de exa ltac ión y preocupac ión al mismo ti empo, y en esta 
paradoja radica prec isamente la clave que hace de la juventud una categoría 
soc ialmente construida que sinteti za las contradi cciones de la mirada adulta . 
Esta vi sión alarmista de los jóvenes se ha concretado los últimos años en el 
hecho de identifi carlos con algunos de los principales problemas soc iales 
perc ibidos desde la sociedad adu lta: la delincuencia ju venil. la violenc ia. 
tribus urbanas, drogodependencias. fracaso esco lar ... Frente a esta realidad se 
ex ige una respuesta, tanto a escala políti ca como pedagógica y soc ial. Se 
formulan muchos interrogantes sobre qué le pasa a la juventud actual y qué ha 
problemática, es fall ado soc ialmente pero. en cambio, no se cuesti ona por qué esta juventud . 
en realidad soc ialmente definida como problelnática, es en realidad mayoritariamente 
mayoritariamente masculina. Éste es, además, un hecho que no se plantea ni en la mayoría de los 
masculina estudios sobre el tema ni en el di seño de las intervenciones soc iales. 
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C iertamen te, los datos nos muestran que las conducta violentas, dentro y 
fuera de las aul as, están protagoni zadas fund amentalmente por chi cos. 
Asimismo, hoy en día las chi cas no solamente están obteni endo mejores 
resultados académicos que sus compañeros, sino que ellos representan a la 
mayoría en los índices de fracaso escolarl. En cuanto a la delincuencia juvenil. 
en Cataluña los últimos in formes muestran que los chicos representan el 85 % 
de l total de ingresados en centros de justi cia juveni l' . Lo más significati vo de 
estos datos es que, en proporc iones mu y similares, se manti enen en todos los 
países occ identa les·. 
Pero son escasos los estudios que intentan ex pl icar esta rea l idad. aparentemente 
tan reveladora, y en la mayoría se continúa hablando de adolescencia y 
juventud ell riesgo. de fo rma genéri ca. Éste es un elemento signifi cati vo dado 
que, mientras la mayoría de los estudios soc io lógicos rea li zados sobre e l tema 
destacan la categoría soc ioeconómica como una variab le estructural que 
determina los factores de riesgo social , no se ti ene en cuenta que estos factores, 
experi mentados por chi cos y chi cas, acaban produc iendo respuestas di ferentes. 
En este sentido, con frec uencia las chicas están ausentes de estos estudios o, 
en todo caso, su papel se tipifica como secundari o, pas ivo o complementari o 
al de sus iguales masculinos. Considero que esta ausencia de las chicas en los 
estudios convendría anali zarl a con detenimiento porque puede esconder una 
rea lidad que nos permúa preguntamos s i, más que ausentes, las chi cas quedan 
in visibles. dados los parámetros que se han utili zado para estudi ar la juve ntud 
desde las di stintas perspecti vas de análi s is. 
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Por ejemplo, los estudios que se han centrado en el tema de las transiciones a 
la vida adulta han definido los itinerari os de transic ión a partir de unos 
mode los considerados normalizados, que defin en la adultez bás icamente a 
partir de la incorporac ión al mundo laboral. pero dejan de lado e l ámbito 
famili ar o domésti co. También las investi gaciones sobre las culturas juveniles 
han focali zado su atención en aque llas manifestac iones más espectaculares de 
los estil os juveniles, como las denominadas tribus urbanas, estudi adas en los 
espac ios públ icos. Asimismo, la mayoría de los estudios de cari z cri mi nológ ico 
hablan de delincuenc ia o violencia juvenil es de forma ge nérica o, sino, dando 
por descontado que son conductas masculinas que se explican a partir de 
causas de orden físico o genéti co. En un rec iente y celebrado estudio sobre 
juventud y conducta anti social, uno de los princ ipales aspectos destacados 
como causa de la de lincuencia juvenil es prec isamente el sexo, hasta el punto 
de afirmar que "ser varón es /ln o de los prediClores más fit ertes de la 
delinc/lencia que tenemos el/.tre los atributos fác ilmente mesurables"' . 
En los últimos años, diferentes voces han ev idenciado este silenc io. en alg unos 
casos atribuido simplemente a la novedad de los cambios en los modelos de 
conducta de las chi cas, que desde hace un tiempo están actuando de forma cada 
vez más as imilable a los chicos o, en cambio, expli cado por el dominante sesgo 
masc ulino de los in ves ti gadores e n temas de juventud . que cuesti ona como se 
han de finido los objetos de estudio. Si partimos del princ ipio que nada es tan 
reve lador desde un punto de vista socio lóg ico como interrogarnos por aquello 
que damos por descontado, por las ev idencias socialmente compartidas, 
tendremos que cuestionarnos estas defini ciones o fi ciales de la rea lidad para 
desenmascarar qué se esconde detrás. Así podemos afirmar que lo que ha sido 
mayoritari amente estudiado no es tanto la j uventud. sino el problema social. 
En consecue nc ia. los chicos han ll egado a ser los protagoni stas de las 
in ves ti gac iones mientras las chi cas. en cambio. han resultado in visibles. La 
soc io log ía femini sta ha buscado una ex plicac ión a esta in visibilidad (tanto en 
los estudios crimino lóg icos, como en los de las subculturas juveniles o 
transiciones) basada en argumentos que trascendieran la dimensión biológica 
y genética, e intentando encontrar una respuesta a partir de las referenc ias 
culturales y de la soc iali zac ión. Como destacaron Garber y McRobbie6 en su 
artícul o ya clásico sobre las chi cas y las subculturas, la cuesti ón no es tan solo 
la presencia o ausencia de las chicas en las culturas juveniles, de finidas en 
términos androcéntri cos, como las formas que ell as utili zan para interactuar 
entre e ll as y con los otros para negoc iar su propio espacio, construyendo 
formas culturales específicas de respuesta y resistencia. 
Esta ponenc ia nace de una inves ti gac ión más ampli a que propone una mi rada 
desde una perspecti va de gé nero a los procesos descritos como de riesgo en 
adolescentes y jóvenes. A partir de e ntrevi stas en profundid ad a profes ionales 
de l campo social que trabajan con ado lescentes en situación de riesgo se 
anali zan las diferencias en las respuestas y formas de expres ión que chi cos y 
chi cas manifi estan frente a las condic iones soc iales des favorables en las que 
viven, as í como en torno él los di scursos que se construyen para ex plicarl as7 
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Una perspectiva de género 
Como ha sucedido en otras áreas de la sociología, la definición y estudio de 
las problemáticas de exc lusión social se ha desarrollado, mayoritariamente, al 
margen de LII10 de los ejes de estructuración social como son las des igualdades 
de género. Este aná li sis abre un amplio campo de investi gación que puede 
desarrollarse en distintas líneas de trabajo. Por una parte, el estudio de la 
interrelación entre la clase social y el género puede desvelar cuáles son los 
efectos que las transformaciones del contexto socioeconómico genera en las 
posiciones que chicos y chicas ocupan en relación con las condiciones de 
ri esgo social. Siguiendo esta premi sa, que ha sido la línea de investi gac ión más 
estudiada hasta el momento, parece constatarse que hoy en día las mujeres son 
un colectivo espec ialmente afectado por las nuevas desigua ldades generadas 
en el contex to de la sociedad informacional. Las mujeres constituyen uno de 
los protagoni stas de las nuevas fo rmas de pobreza. hasta el punto que el 
término "femini zación de la pobreza" ha servido a algunos organismos 
internacionales, como las Naciones Un idas, para denunciar que, actualmente, 
la pobreza mundial tiene rostro femenino. Asimismo, en los últimos años 
algunos estudios se han interesado por las diferentes repercusiones que. para 
los chicos y chicas, supone afrontar este nuevo escenario socioeconómico. En 
este sentido, Andy Furlong en un rec iente estudio sobre las transiciones 
juveniles, concluye que las chicas jóvenes de entornos soc iales desfavorec idos 
constituyen un grupo especialmente vulnerable en nuestra soc iedad8. 
Esta vía de análi sis, que con frecuencia se ha considerado como la muestra de 
la introducción de una perspectiva de género en los estudios sobre juventud, 
presenta a chicos y chicas en dos grupos separados, confundiendo lo que implica 
una perspecti va de género con el esrudio de la situac ión de las mujeres como 
colectivo. Sin duda, este es un análi sis necesario, sobre todo para la informac ión 
que nos aporta sobre las consecuencias de este modelo social y económico para 
las mujeres. Así y todo, el punto de prutida de este trabajo es otro: una perspectiva 
de género aplicada al análi sis de los procesos de riesgo social en la adolescencia 
no significa únicamente estudiar o visuali zar a las chicas, aplicando los mismos 
parámetros, sino anali zar hasta qué punto los procesos de adaptación y respuesta 
de los jóvenes ante las condiciones mateliales de vida están transversa lmente 
condicionados por la sociali zación diferencial de género. 
En este sentido, entendemos el género como una categoría relacional que, aun 
teniendo a las chicas como protagonistas del análi sis, no pretende tanto 
estudiarlas como grupo sino comprender, como dice María Jesús Izquierdo, que 
lo que les pasa a las mujeres lo es en relac ión con lo que les pasa a los hombres9 
Nos referimos al género como la construcción psicológica, social y cultural de 
las características consideradas femeninas o masculinas que se atribuyen a los 
miembros de cada sexo. Ésta es, de hecho, una construcción cultural e hi stórica 
que puede cambiar de una sociedad a otra, de una cultura a otra l0. 
En este sentido. entendemos que los roles de género se construyen en la 
re lación entre hombres y mujeres. una relac ión que. en una sociedad patriarcal. 
Educación Social 29 
se basa en una relac ión jerárq uica de dependencia. Los ro les de género, por 
consigui ente. no son complementari os s ino que implican re lac io nes de poder 
(el dominio del género masculino sobre el femenino). 
A través de l proceso de soc ia li zac ión nos construimos como personas , 
creando nuestra ide ntidad, y como seres soc iales, aprendiendo a ser miembros 
ac ti vos de nuestra soc iedad 1I Es a partir de este proceso que, sobre la base de 
las diferenc ias bio lóg icas propias de nuestros atributos sex uales, as ignados 
por nac imiento, se constru ye nuestra identidad de género. Como apunta 
Brullet l' , a través de la soc ia li zac ión di fe rencial de género los hombres y las 
mujeres interio ri zamos las normas y valores "adecuados a nuestro sexo" en el 
contex to específico de la soc iedad donde vivimos. Aprendemos. por tanto, a 
ser hombres y mujeres . 
Así, según Bourdi eu 13 , a través de la soc ia li zac ión se transmiten los roles 
sex ua les y la do minac ión masculina se legitima porque se natura li za, se da por 
descontada. Las consecuencias de esta soc ia li zac ión di fe rencia l, que atribu ye 
un pape l dominante al género masculino, acaban s iendo perj udi ciales a dos 
bandas, puesto que se ti ende a sobrevalorar, sobreexigir e ir!lr'aproleger los 
chi cos, mientras se ti ende a iJ!li'avalorar, inj r'aeslimular y sobreproleger a las 
mujeres l~ . 
Así, una perspecti va de género aplicada al estudio de los procesos de ri esgo 
social a la ado lescenc ia nos ha de permitir visuali zar a las chi cas. Por un lado, 
ex plicando el por qué de su pos ición secundaria y minoritari a en aquell as 
mani festac io nes definidas como "conductas de ri esgo"; en este caso, nos 
preocuparemos de anali zar como, a partir de la soc ia li zac ión di fe renc ial de 
género, chicos ychicas que viven bajo condiciones soc iales similares, aprenden 
formas diferenciales de expres ión. Por otra, convendrá interrogarnos por estas 
definiciones, que sufren de una visión sesgada de la realidad que enmascara 
las particul ares formas femeninas de ex pres ión. 
El por qué de la invisibilidad 
Una de las conclusiones más interesantes ex traídas a partir de las en trev istas 
es que en muchos casos los profes ionales no dudan en constatar im portantes 
di fe renc ias en las conductas y formas de ex presión de chi cos y chicas con los 
que trabajan pero, a l mismo ti empo, admiten que ésta es una cuest ió n por la 
que no se han interrogado antes. Estas di fe rencias, por tanto, se percibe n como 
I/alurali::adas y, por consigui ente, no se problemati zan. Éste es. según mi 
parecer. LII10 de los temas fundamentales para comprender la invisibilidad de 
las chi cas en los estudios y también en las intervenc iones soc iales, y que 
retomaré al final de la ponencia. 
Adolescencias 
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¿ Cuestión de hormonas? 
"a ver ... yo creo que hay unfactor, aunque bueno, no lo tengo /l/uy claro, 
pero muchas veces es cierto que todo hace pensar que sí ¿ no?, que es que 
hav una variable, yo creo, de carácter genéfico. En el sentido que los 
chicos parece que fienen un impulso más ... /l/ás agresil'o ¿ no? y eSfán 
más pendiemes de la acrividad, de la aC fu ación, ./i-enfe a una chica. 
EnfOnces eS fe componenfe agresivo, que muchos eSfudios así lo validall , 
es posible que provoque que el chico respollda del alife de la /l/is/l/a 
situación manifesrando más agresividad. He viSfO actuaciones que, 
hablando de acfos delicfi vos, que comporfC//l /l/ás acfOS delicfi vos./i-ellfe 
a la chica que fendría un comporra/lliellfo más refraído, ¿1I0? sería II/ás 
de carácfer .. . un frasWrno más lI1enfal, o UII f/'{/s forno el11ocional " 
(educador centro protecc ión de menores) 
Las razones biológ icas son todavía uno de los argumentos a los que los 
profes ionales, con una cierta timidez, recurren para ex plicar lo que e ll os 
identifican como diferencias fundamenta les entre las característi cas de chicas 
y chicos. 
Las ex plicac iones de carácter biológico continúan siendo todavía buena parte 
de la visión soc ial dominante sobre las diferenc ias en las expres iones entre 
sexos. Más a ll á de otros tipos de considerac iones, hay que destacar que desde 
estas posturas se confunde totalmente e l sexo con el género, dado que se 
identifican las diferenc ias biológ icas (sexo) con las característi cas soc iales, 
cu lturales y psicológicas que cada soc iedad atribuye a cada uno de los sexos 
(género). A escala de teorías criminológicas, éste ha sido un argumento 
dominante durante mucho ti empo, ya desde las tes is de Lombroso y la ll amada 
" mujer delincuente", a la que consideraba signo de una doble anormalidad: 
por su condición de delincuente y transgresora de la norma soc ial y, a l mismo 
tiempo, por su condic ión de mujer "biológ icamente contra- natura", es dec ir, 
transgresora con lo que se espera de su género. 
Una ex plicac ión mucho más común , seguramente por e l peso de la psico logía 
en los planes de estudios de los profesionales de la educac ión, es la referida a 
las diferencias en las carac terísticas psíquicas (maduración, re fl ex ividad, 
autocontrol... ) pero entendidas como causa. y no como consecuencia de los 
diferentes roles que chi cos y chicas desarrollan en soc iedad , As í ex plicac iones 
del tipo: 
"las chicas siempre son mucho más I'naduras que los chicos, es/() sí que 
es una fónica general, ¿ eh? O sea, a la misma edad una chica es más 
madura qu e IIn chico v, además, fís ica /ll enf e eS fán /7/u cho más 
desarrolladas " 
(educadora social) 
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La socialización de género 
Muchos de los profes iona les e ntrev istados ide ntifican los modelos y 
expectati vas fa mili ares diferenc iales, así como al pape l del grupo de amigos 
en la soc iali zac ión durante la ado lescencia, como algunos de los argumentos 
más recurre ntes para explicar las diferenc ias en las formas de ex pres ión de 
chi cos y chicas frente a las condic iones de ri esgo social. 
El pape l clave de la famili a como principal agente de soc iali zac ión se 
corresponde, también, con su func ión como primera transmi sora de los roles 
de gé nero. Es importante, por consigui ente, anali zar la relac ión entre la 
soc iali zac ión en e l marco famili ar y los itinerarios di fe renciales de chi cos y 
chi cas en situación de riesgo social. Un elemento recurrente en los estudios 
sobre e l tema es el argumento sobre e l papel de la famili a como limitador de 
las posibilidades de trasgresión de las chi cas, dado e l mayor contro l y 
protecc ión que los padres y madres ejercen sobre sus hij as , en relac ión con sus 
hermanos (límite de dinero, horari os, contro l amistades ... ). Las d iferenc ias, 
por ejemplo, en la as ignac ión de responsabilidades en las tareas domésticas 
hace n que a los chicos en contex tos de clase trabajadora, tradi c ionalmente. se 
les ha dejado más libertad para sa lir a la call e, relac ionándose con su gru po de 
amigos y que hayan tenido que aprender antes a defenderse so los, de manera 
que también ti enen más posibilidades de acabar desarro ll ando un ro l ac ti vo l5 . 
En este sentido, la soc iali zac ión de género en el marco famili ar actúa como 
"control soc ial info rmal"1 6, garanti zando la interi ori zación de las chicas de su 
rol femenino tradic ional. 
"hay veces que la responsabilidad que se les otorga /e produce angust ia, 
como el papel de pro/ec/ora de la hermana mayor hacia los niJlos, hacer 
de madre ¿ no ? nií'i.as de 12 aiios que bueno .. . que han cambiado paFíales. 
han dado de comer, y bueno, in e/liSO estar el educador COIl su hermanito 
y venir ella a cOIl/rolar que lo es/és haciendo como ella piensa que se 
¡¡ene que hacer, como que se siel1le responsable de sus hermanos, ¿ no ?; 
eslO no se no/a tal710 con los hermanos .. . no, nu se les pide, no se tiene la 
expecta/i va de que /engan este tipo de conducta" 
(educadora soc ia l) 
Ciertamente, esta di ferenc ia en la soc ial izac ión fa mi li ar es el resultado de unas 
expec tati vas paternas influenciadas por los estereotipos de género. En una 
encuesta rea li zada por e l CIS 17 sobre la percepción soc ial de los ri esgos. donde 
se preguntaba a pad res y madres sobre los riesgos percibidos como más 
preocupantes para sus hijos, se re fl ej a, de manera signi ficati va. como las 
ex pectati vas adu ltas cambi an en func ión del género. En el caso de los padres 
de chi cos , e l ri esgo de que sus hijos cometi esen un delito era uno de los más 
preocupantes. mientras que en e l caso de las chi cas éste era, prec isamente, e l 
que ocupaba el últ imo lugar. Contrari amente, para los padres de chi cas 
ado lescentes e l riesgo de ser víctimas de algún de lito o e l hecho de implicarse 
en un embarazo no deseado era percibido como preocupac iones mucho más 
importantes que para los padres de los chicos. 
Adolescencias 
1 69 
No se espera 
que las chicas 
sean un proble-
ma y, en conse-
cuencia, no son 
vistas como tal 
70 I 
29 Educación Social 
¿Hasta dónde llega e l ri esgo real y dónde empieza la construcción soc ia l? 
¿Cuáles son las consecuencias que estas ex pec tati vas paternas generan en las 
conductas de los adolescentes? De ac uerdo con el principio, clásico en 
soc iolog ía, de W . Thomas, toda situación definida como rea l es rea l en sus 
consecuencias y, por consigui ente, las imágenes que una determinada soc iedad 
presenta sobre los problemas soc iales y los riesgos son construcc iones 
sociales que se dan por descontado (ex isten o no rea lmente) y que generan 
procesos que acaban imponiéndose, en es te caso enu'e los adolescentes. Las 
expectati vas de padres, maestros, educadores ... están influenc iadas por los 
estereotipos de género y ti enen, finalmente, consecuencias en la educac ión de 
los chicos y chi cas: no se espera que las chicas sean un problema (en casa, en 
la escuela .. . ) y, en consecuencia, no son vistas como tal. 
En este sentido, podemos destacar que muchas veces esta transmisión de ro les, 
aunquees reconocida teóricamente por los profes ionales como una consu'ucc ión 
soc ial, difícilmente se relac iona con la propia prác ti ca . Un profesor de 
secundari a lo expresaba en estos términos: 
"realmellte los chavales actúan CO II/O lIosutroS esperalllos que actlÍen y 
esto mucha gellle 110 se da cuenta, pero es así. Si tienes un alulllllo ell 
clase y esperas que se l/evo mal, el chal'allo más probable es que se I/el'e 
mal. Si tú tiel/es 111/ chal'al que está catalogado C0ll10 confl ictil'o v tú 
esperas que no sea conflictivo tiene lIIás probabilidades de 110 serlo. CO/1/0 
que la chica, hasla cierto pUlllO, eSlá lIIal vislo que sea co/!/licli va, porque 
a diferencia de los chicos, 110 ganaría pUIllOS en su grupo de iguales, su 
conduela realmenle 110 lo es" 
Así, los estudios de las culturas juvenil es que, como hemos visto, están 
fundamentalmente protagoni zados por chi cos, han tendido a priori zar la 
esfera pública como ,í mbito de análi sis, poni endo mayor énfas is en e l pape l 
soc iali zador de l grupo de iguales que en e l de la fami li a. 
Ciertamente, hablar de adolescencia implica necesariamente referirnos a las 
re lac iones de grupo. Son muchos los estudios que han destacado la importancia 
que, en la etapa ado lescente, adquiere el grupo de amigos como espac io donde 
el adolescente se refugia frente a la sentida incomprensión de los adultos y su 
neces idad de ex perimentar una identidad propi a. Por otra parte, en contex tos 
marcados por la preca ri edad y la marginalidad, ante la fragilidad que con 
frecuencia adquieren Olros agentes de soc iali zac ión como la famili a o la 
escuela, el grupo de amigos constituye un marco clave que se ha relacionado 
directamente con la iniciac ión en las conductas de ri esgo y las carreras 
delictivas ' 8 Pero, con frecuencia, no se ha tenido en cuenta para explicar estas 
conductas la incidencia de la vari able género. 
Ciertamente, e l grupo es el espac io pri vil eg iado para la experimentac ión de la 
identidad de género durante la adolescencia. Los ro les se construyen en la 
re lac ión con los iguales del mismo sexo y, por supuesto, en el juego de espejos 
que supone la interacc ión en los grupos mi xtos. Así. la demostrac ión de 
virilidad que los adolescentes de estos contex tos socioeconóm icos tienen que 
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adoptar para integrarse en el grupo de amigos. y como esce nificación ante las 
chicas, ha ex plicado. para muchos autores. la relac ión ent re masc ul inidad y 
delincuencia o entre masculinidad y rechazo en la escuela ''! . En contex tos de 
grupo los chicos han de responder a las expectati vas que se deri van de su rol 
masc ul i no demostrando va lentía. riesgo, fuerza ... y las dudas sobre su viri I idad 
pueden ser el peor insulto. En el caso del fracaso escolar algunos profesores 
entrevistados destacan la importancia del grupo de iguales en determinados 
contex tos en los que estudi ar es "una cosa de chicas": 
"le pongo un ejemplo, yo lenía un alul1lno 1I1U\' del barrio. un chavalllllt\' 
l1Iaj o: e/1 el inSlillllO no había problell1as cun él, pero era 1I 11 e/tal 'al 
considerado COl1l0 un delincuellle. Yo le decía siempre: 'Jose, lráellle los 
libros' 'no, porque es que a m í me da I'ergiien::.a ir con los libros por la 
calle', porque su gmpo de iguales no I'e bien que él I'a\'a ni con Iln 
bolígrqfo. Es decir, a lIIí lile da vergiien::.a ir hasla con 1/11 bolígr4o por la 
calle. ElIlonces vo pienso que es la clave, la influencia del grupo de iguales, 
es 1/lUI' dificil salirse del g rupo v crear lu propia idenlidad, lu propia 
personalidad, que se irá haciendo con eltielllpo. Pero el grupo de iguales 
les da seguridad v enlonces l1Iuchas veces es dificil opinar en conl/'a de lo 
que opina el grupo, porque la propia seguridad del adolescenle está ahí, 
en senfirse proleg ido v selllirse aI 'alado por ellos" 
El papel de las chicas. en estos contex tos, acostumbra a refl ejarse en los estudios 
como secundario o complementario al de los chicos, limitándose con frecuencia 
a ser espectadoras de los grupos masculinos violentos. También los profes ionales 
nos explican estas dinámicas grupales donde los roles están muy marcados: 
"el chico por defil/iciól/ liel/e que ser machilo, liene que ser I'aliellle y si 
se fiene que partir la cara con quien haga fa lta o si le 110 pegado {/ dos 
'polis' eSlO es mejor que si l/O, .1' si ha len ido que huir con la Guardia 
Cil'il deu'ás CO I/ U/1 coche pues mejor IOdav ía, eslO es Ul/ 1'0 101', las chicas 
lambién lo admiral/ , v el/lre los chicos eSlO es admirable. El/ c(l/I/ bio las 
chicas lienel/ Olro rol, el rol fe lllel/il/o más pasivo, o sea, el esquellla 
lradicional de chica que (¡(Imira a su héroe .1' está en casa sUlll isa y 
obediellle y tal: éste es el esquema, desde mi experiencia, de los que hCIIl 
acabado en estas historias" 
(educador centro de j usti cia juven il ) 
En cambio considero que, si como dice Bourdieu"o. " la mujer parti cipa de las 
categorías dominantes y. por esto. es la primera que rec lama que el hombre 
ocupe la posición que le cOITesponde" o, en palabras de María Jesús Izq uierdo"' . 
"al lado de hombres fasc inados por la violencia hay mujeres fasc inadas por 
hombres vio lentos". es te papel, aunqu e podamos de fini rlo co mo 
complementario no deja de ser determinante por su poder en el juego de 
representac iones, construidas sobre la base de una relac ión en la que cada uno 
otorga la legitimidad de su papel al otro. 
Contrari amente a mi previ sión inicial. los profes ionales no han reforzado con 
sus respues tas la visión dominanle sobre la pas ividad, doc ilidad y sumisión 
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femeninas . Sus respuestas, fruto de una larga experiencia de trabajo con 
adolescentes y su papel de observadores cualificados, desvelan una realidad 
muy clara: las chicas también son transgresoras, aunq ue puedan expresarlo de 
otra forma. 
Así lo explica un educador con experiencia en centros de justicia juvenil : 
"había una diferencia muy grande en las dinámicas que se establecían 
en el grupo, siempre son dinámicas de poder. siempre: COII los chicos era 
más explícito, era el que /enía los bíceps /II ás grandes pI/ es estaba claro 
quien /l/andaba ... , en las chicas no era así, era quien /enía /IIás capacidad 
para mover, pocas veces veías enfren/amiel/los directo.\': con chicos sí, en 
chicos liarse a os/ias y ningún problema. en chicas no, en chicas era muy 
habilual que la que con/rolaba la situación manipulase la historia, de 
manera que parecía que quedaba al margen de todos los líos, estaba la 
que era más corta que era la que daba la cara .!inalmen/e, Los roles. las 
dinám.icas eran muy diferentes" 
En este sentido, un aspecto que resulta interesante abordar es, precisamente, 
las diferencias en las características y constitución de los grupos fe meninos y 
masculinos. Normalmente, los grupos femeninos son más reducidos y están 
formados por microgrupos que se atomi zan y se reestructuran continuamente. 
El tipo de relac ión se conoce como la jam ada f emenina, relac iones muy 
Ínt imas en las que la amistad está por encima de todo y lo que está peor visto 
es la fa lsedad y la in fidelidad. ASÍ, la estructura y dinámica di ferentes de los 
grupos adolescentes masculinos y femeninos, analizados desde el punto de 
vista de las diferencias de género, es un elemento clave a tener en cuenta para 
comprender por qué chicos y chicas que viven bajo condiciones estructurales 
similares se expresan de formas tan di versas. 
La expresión diferencial 
Los niños no lloran 
"me acuerdo de la primera que flI ve con /./n adolescel/le que era chico .. . 
tardó mucho en decirme que /enía novia en el cale, y me acuerdo que le 
pregun/é por qué, que era una chica de su clase y que a todo el m III Ido le 
había gustado alguien a los quince o dieciséis mios, que era una cosa muy 
normal. Entonces él me explicó que la primera nOl'ia ql/e /I/ VO lo dejó, y le 
duró dos semanas. que le supo muy lI1al. Cuando lo explicó a los padres . .1'1/ 
padre le dijo: '¡qué macho/e. has empez.ado a ligar antes que yo!', y el día 
que le dijo: "pues me ha dejado ... ' su padre le dio una bofetada súperfuerte 
v le dijo 'una mujer nunca puede dejar a un hombre, v nunca se /e oCl/ rra 
volver a llorar por una mujer, ¡han de ser ellas ql/e lIorell por /i
" 
Pero le 
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c!(/I 'Ó una boferada bien / ilerte: te hablo de deja rle los dedos seiialados. Y 
claro. esto le quedó l/l/IV marcado y él pensaba que no q/lería vo/l'erse a 
enamorar porque no sabía si soporra ría q/le le vo/l'ieran a dejar, porque le 
veríw / como una persona //luy débil y él no quería q/le le viesen así. Claro, 
si /lna chica se pOl/.e a llorar o la dejan, pues lo tienen más asumido, va lo 
//lejor en casa no reciben un casligo tal/. duro. Que el hombre 110 pueda 
llorar es muv d/l ro. tienes que tragál1elo todo" 
(educadora centro de justi cia juvenil ) 
La masculinidad es también, por supuesto. una construcción soc ial que como 
la feminidad varía en función de la clase social. Desde la fa milia como agente 
de sociali zac ión primari a fundamental, pasando por la escuela o el grupo de 
iguales, nos construimos como hombres y mujeres. 
A partir de las enu'evistas reali zadas hemos constatado que. en los contextos 
cultu rales como los que anali zamos, resulta una necesidad para sobrevivir en los 
grupos masculinos demostrar valentía, fuerza, y las dudas sobre la propia virilidad 
pueden ser el peor insulto. En contex tos de grupo. los chicos han de responder a 
las expectati vas que se deri van de su rol masculino. y esto significa que expresar 
sentimientos de inseguridad. miedo o uisteza, por ejemplo, no se considera 
apropiado por los compañeros de grupo, pero no quiere decirqueestos sentimientos 
no existan, sino que han sido invisuali zados. Anne Campbelln ha descrito esta 
situac ión a partir de un interesante concepto. Según esta autora. podemos hablar 
"de ignorancia de la pluralidad ' para describir esta presión en grupos masculinos 
donde cada miembro cree que es el único que vive estas emociones. dado que no 
son consideradas apropiadas para la discusión en público. 
Según María Jesús Izquierd021, a partir de la soc iali zac ión di fe rencial de 
género, al hombre se le censura la ternura, mientras que a la mujer se le niega 
la violencia física. Esta sería, según la autora, la ex plicación de que en muchos 
casos la mujer no renuncie a esta violencia, sino que la interi ori za, expresándola 
en forma de autoagres ión. mientras que el hombre la canali za hacia el ex teri or. 
En este sentido, ninguna violencia es exclusiva de los hombres. pese a que se 
pueda afirmar que la violencia física es una conducta masculina (es decir. 
propia del género masculino) 
,. Y. por ejemplo. en las silllaciones de peleas. los chicos desmontan el 
cent ro. o .lea. llegas (/ la habiración y piensas: ¡díos mío' la silla, la mesa. 
blleno. patadas aq/l í. patadas allá ... yen cambio ellas en IlIgar de sacar 
la agresividad hacia .litera deslruyendo como q/le lo interiori:an lIlás. 
I: no ' en plan ... para mí más grave porque se alllolesionan. Por ej emplo. 
las cuchillas de q{eilar, de depilarte o de qfeitarse los chicos la barba ... 
eh ... cuando ha habido alglÍn cOl~f7icto entre chicas las tenemos q/le 
esconder. mucho más escondidas de dónde están porq/le se alllolesionan 
con 1lI /{/ carga de agresividad 111/1.11 f uerte hacia ellas mismas. eso siempre 
lo he "isto. difícilmente hemos "isto chicos lesionándose. aunque en la 
prisión sí q/le se lesionan .1' q/l e en centros de chicos se lesionan, pero al 
meno.\' en las in stitl/ciones donde he estado vo. ellos destro:aban el 
lIIobiliario y ellas ... 111 /(/ patada también. pero no de una fo rma tan ... : 
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recuerdo, por ejemplo, una pelea de chicas que aprovecharon que la otra 
dormía y le cortaron el pelo con unas tijeras: quiero decir que ... .\'01/ 
aquellas cosas qu e dices físicamente no le hago daiio pe ro 
psicológicamente es ... son duras " 
(educadora centro de justi c ia ju venil ) 
Las niñas no son buenas 
Como defiende Dolores Julian024, las mujeres de sectores populares desarro ll an 
diferentes estrategias para subvertir los modelos dominantes que las re legan 
a una posición de debilidad y pasividad . Esta autora plantea que estas 
estrateg ias son invi s ibles pero, con frecuencia, es esta misma in visibilidad la 
que faci lita su e fi cac ia ya que " la sociedad patriarca l les pe rmite más 
fácilmente e l eje rc ic io de c iertas cuotas de poder si éste se di sfraza de 
sumisión" . 
A pa rtirde las entrev istas con profesionales, estas estrateg ias se iban desvelando 
y considero que nos permiten poner en cuestión esta visión dicotómjca entre 
la ac tividad masculina y la victimización femenina. Las princ ipa les estrategias 
que aparecen como re levantes están en rel ación, de un lado, con la parti cular 
form a de la agresividad femenina y, de otro, con las estrategias y mecani smos 
de resolución de los conflictos o de ev itación de las sanc iones: 
"las peleas que habían en el centro .. . por ejemplo, cuando se peleaban 
dos chicos eh ... como que se hacía una banda ¿ no ?, como que tienen que 
demostrarse a sí mismos quién es el másfuerle y quién manda. quién es el 
líder ¿ no ?, y realmente se pegan físicam ente muy fuerte. quiero decir que 
tiene que haber una intervención del educador porque sino ... no tienen 
medida, al menos las peleas que yo he vivido, ¿eh ? ... quiero decir sal/ 
peleas muy duras, muy duras ... yo pienso que las peleas que he presenciado 
de chicas... que no son tampoco muy suaves ¿eh? pero es aira sutileza o 
sea m.ás ... de tirarse de los pelos desde luego, no sé (Sal/riendo) ... pero 
que son como /'/'lás vengativas, en el sentido de que. por ejemplo. una ve: 
el educador interviene y las separa has de tener mucho control sobre la 
situación, porque a lo mejor aquel vestido que le gUSTa lal/to ponerse 
cuando se vaya de permiso pues le desaparece del armario ... eh ... ya 
sabes quien lo tiene pero tienes que demostrar quien lo ha cogido, ¿ l/O ? ... 
mm ... ; yo recuerdo una situación en la que U/la chica iba a un bauri:o y 
marchaba un fin de semana, pues estu vo aguanTando toda la semana sin 
dirigirle la palabra y el últi/'no día se le cargó un vestido y las medias, 
todo, roda, todo. ¿ no?, quiero decir que fís icarnente por la fuerza l/O lo 
consiguen pero ... son un poco más suriles" 
(educadora centro de menores) 
Lo re levante de estas fo rmas de violenc ia (que a lgunas autoras han calificado 
de indirecta, sutil o simbóli ca) pueden ser tanto o más duras que las agresiones 
físicas y generadoras de un daño más profundo en la identidad de l agredido. 
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A pesar de esto, son menos detectables, menos espectacul ares y resultan más 
di fíc i les de casti ga r que las agres iones fís icas. En muchos casos , los 
profesiona les, que coincidían en evidenc iarlas, las explicaban simplemente 
como consecuencia de una patología o de l "carácter femenino", más rebuscado 
y complejo. 
Asimi smo, dado e l paternali smo que caracteri za a las instituc iones , las 
transgresiones femeninas han sido sujetas a un me nor control formal. La 
visión de la chica que neces ita protecc ión, frente al chi co que necesita un 
casti go, está muy enraizada y es signo de l machi smo de las fuerzas de l orden, 
pese a que en la práctica y en algunos casos pueda ser benefi ciosa para la 
mujer. Las chicas aprenden también a utili zar estas estrategias para escapar de l 
control jugal/do con su feminidad : 
"ellas son muy monas, ya sabes, rubitas muy guapas, ojos a~ules ... saben 
dar ulla buena apariencia. Cuando iban a comisaría siempre han jugado 
CO /1 el cuento, aquello de llorar y 'porfavor, no se lo digas a nú madre ... ' 
Siempre les ha j úncionado súper bien, se han quedado pasmadas de lo 
biel/ que les fun cionaba, sí, sí echar cuaTro lagrimitas, parpadear y el 
policía como si f uera su padre. llevarlas a casa ... " 
(educadora de servicios soc iales) 
Implicaciones 
Si miramos únicamente aquell as manifestac iones que son consideradas 
problemáticas desde las de fini ciones o fi ciales de los problemas soc iales o 
desde lo que determina el Código Penal, buena pal1e de las respuestas 
transgresoras protagoni zadas por las chicas resultará in visible. Por otra parte, 
esta invisibilidad puede cumplir una fun c ión de "profec ía autocumplidora" en 
e l sentido que la exclusiva atención a las manifestac iones masculinas no hace 
más que re forzar la imagen del ri esgo o el conflicto soc ial como propio de los 
chicos . 
Paral elamente, desvelar e l hecho de que las chi cas quedan en un plano 
sec undari o, po rque no protagoni zan aque ll as conduc tas soc ia lme nte 
amenazantes o problemáti cas, contribuye, según mi opinión, a plantearnos el 
hecho de que la intervención social está diri gida, muy frecuentemente, al 
contro l. El término riesgo social contribuye a legitimar las intervenciones 
sobre determinados colectivos o situac iones definidas como problemáticas y 
está muy connotado por el género . Debe ríamos considerar, por consiguiente, 
en qué casos se considera que una situac ión es de riesgo en chi cos y en chicas, 
y cuáles son las respuestas soc iales que se o frecen. En el marco escolar, por 
ejemplo, se constata que los institutos rec laman ayuda a los servicios soc iales 
cuando se encuentran con casos de alumnado que representa un problema en 
clase (conductas vio lentas, amenazas ... ), en la fami l ia o en el barri o (absenti smo 
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que genera desórdenes ... ), conductas protagonizadas de forma muy mayoritaria 
por chicos. En cambio los Índices de absenti smo en secundari a, como 
demuestran los datos25 , son más elevados entre las chicas y no generan esta 
demanda porque no molestan en la ca lle. Como me contaba una educadora de 
los servicios sociales de atención primaria: 
A ver, lo normal es que el instituto te pase un caso Ilall/ado "de riesgo" si 
/leva conflicto en la escuela. Si no conllel'a conflicto, o sea si aquel chico 
está en la silla y es de riesgo y /la hará nada en su vida, pero no molesca, 
no te lo pasarán. Y, en general, los conflictos que me han llegado son 
/'I/oti vados por chicos ( ... ) El absentismo de las chicas está mucllO más 
justificado que el de los chicos, porque están hacimdo algllna otra tarea 
en algunos 1I10mel/tos como puede ser cuidar a una hermana. 
Por otra parte, cuando una chica transgrede su rol de género y se manifiesta 
a partir de conductas consideradas masculinas la alarma social se di spara. 
Como lo explica una profesora de instituto: 
':ti'ellle a una conducta agresiva de una chica diríamos que tienen que 
movilizarse muchos profesionales, hay lIlás profesores que se escanda k an 
porque una chica sea así ... De un chico se espera o es más normal, de 
una chica cuesta m.ás creerlo, ¿ no ? Pero generalmente los profesores, 
cuando una chica es tan cOI~flicti va, rápidarnel7le sacan a relucir la parte 
de la fa milia como diciendo "es que la chica necesita más proximidad .. . " 
mientras que si se trata de chicos parece que sea más norlllal, y por e!;to 
muchas veces se les da por perdidos; que bien, como que U/1 chal'C/ltiene 
que ser agresivo, pues ya está, es muy normal" 
Los modelos de sociali zac ión son cada vez más plurales y fl ex ibles y, en 
consecuencia, los adolescentes actuales han de decidir como construir su 
identidad entre múltiples formas posibles. Las opciones y, por consiguiente, 
los procesos de decisión y de negociación indi viduales son indi scutiblemente 
mayores que en otras generac iones. Esto no significa que desaparezcan los 
condicionantes sociales sino que, a pesar de que estos puedan ser tanto o más 
determinantes que antes, ex iste una mayor conciencia de que cada persona 
puede, de alguna forma, escoger su propio itinerario y que no ex isten modelos 
únicos que prefi guren su camino. 
En relación con las desigualdades de género, Beck26 se refiere a la transformación 
del orden estamental moderno sobre el que se basaba la sociedad industri al 
(fundamentada no únicamente en la di visión capitali sta del trabajo, sino 
también en la división sexual del trabajo) hacia un nuevo modelo en el que las 
relaciones de género podrían ser cada vez más igualitarias. En este sentido, 
podemos afirmar que se están produciendo importantes cambios en los 
modelos de soc ial ización de género en las nuevas generaciones. U nos cambios 
que, sobre todo, están protagonizando las chi cas. Las chicas jóvenes crecen 
con una concepción de la realidad considerablemente diferente a la que vivió 
la generación de sus madres y que se mani fi esta, por ejemplo, en un mayor 
éx ito académico y una incorporac ión masiva al mercado laboral. 
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Asimismo. muchos se preguntan s i es ta igua lac ión de ro les no es tá 
contribu ye ndo a que las manifestac iones transgresoras sean cada vez más 
similares, de forma que se produzca una masculini zac ión de las conductas de 
las adolescentes: incremento de l consumo de drogas, de la conflictividad en 
las aulas, mayor índice de delincuenci a juvenil. .. Como nos decía un educador 
que trabaja con jóvenes toxicómanos: 
" ... Ia igualación tiene un coste y es para todo. tanto para la educación o 
el prestigio profesional como, para algunas mujeres. el crimen o la 
drogodependencia ". 
Sería necesario ver hasta qué punto estas transformaciones son tan dec isivas 
en la prác ti ca, y en qué ámbitos, así como anali zar hasta qué punto la 
transformación del rol de las chicas jóvenes ti ene, y tendrá, inev itab les 
consecuenc ias para los ch icos. De entrada, si las chicas adoptan un pape l cada 
vez más ac ti vo inev itablemente entra en crisis una determinada, hasta el 
mome nto hegemónica, de entender la masculinidad . 
Es importante que los profes iona les tengan en cuenta su papel soc iali zador. 
Las categorías de género que todas y todos ll evamos incorporadas de forma 
muy profunda. 
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